
 
 
Llamamiento aprobado por la Conferencia Internacional contra la 
Guerra de Londres 
 
No a la militarización y al servicio militar obligatorio 
Presupuestos para el bienestar, no para la guerra 
 
Desde esta Conferencia Internacional contra la Guerra, alzamos nuestras voces unidas: 
contra la guerra y el genocidio, contra la creciente amenaza nuclear y a favor de la paz. 
Nos hemos reunido para dar la voz de alarma: para detener la escalada bélica y el 
nacionalismo y racismo que engendra. Juntos decimos NO al rearme y al servicio 
militar obligatorio, y SÍ a una sanidad, educación y servicios públicos bien financiados, 
a empleos dignos y salarios más altos.  
Reconocemos y condenamos la complicidad de los gobiernos que han facilitado y 
siguen permitiendo el genocidio y el apartheid en Palestina, que han alimentado la 
terrible masacre y obstaculizado un alto el fuego en Ucrania, que han atacado a Irán, 
Líbano y Yemen, países soberanos, y que continúan participando en guerras e 
intervenciones militares en todo el mundo. Millones de personas han muerto y 
resultado heridas, las infraestructuras están destruidas y vidas, oportunidades y 
esperanzas se han visto devastadas, todo para salvar el sistema capitalista que engendra 
guerra y barbarie.  
No aceptamos el des censo hacia el caos y la guerra, gran parte del cual es 
responsabilidad del imperialismo estadounidense. Rechazamos categóricamente la 
intervención política y militar de Trump en Venezuela, sus amenazas bélicas a Cuba, y 
reafirmamos nuestra solidaridad con los pueblos de todos los países amenazados por 
Trump y sus aliados.  
Asimismo, reconocemos y condenamos el papel de los gobiernos europeos, en 
particular los de Starmer, Macron y Merz, en la escalada hacia la guerra: rechazamos su 
preparación activa para la guerra, que se extiende por todo nuestro continente, el 
constante aumento del gasto militar de la OTAN, y nos comprometemos a oponernos a 
ello y revertirlo.  
Rechazamos la degeneración de nuestras sociedades causada por el saqueo de la 



riqueza pública de nuestras comunidades y servicios públicos para enriquecer a los 
fabricantes de armas. No nos engaña la falsa narrativa que afirma que el gasto en 
armamento regenerará nuestras industrias y economías.  
Apoyaremos y fomentaremos la oposición sindical al gasto militar.  
Apoyamos la inversión real en nuestras sociedades para brindar seguridad genuina a los 
trabajadores y a toda la población: para nuestros sistemas de salud, salarios y 
condiciones laborales dignas, transporte, educación y  
vivienda. No aceptaremos el servicio militar obligatorio ni la militarización de la 
educación: no permitiremos que nuestros hijos e hijas sean enviados a matar y a morir.  
Nos enfrentamos a obstáculos formidables y desafíos sin precedentes. Hoy 
reconocemos que la única manera de ser eficaces contra las poderosas fuerzas que se 
oponen a nosotros es organizarnos internacionalmente y trabajar y actuar 
estratégicamente en interés de los pueblos. La solidaridad es crucial, pero también lo es 
la coordinación internacional, junto con el movimiento obrero, para luchar contra los 
gobiernos belicistas y el aumento del gasto militar. Trabajaremos juntos para 
desarrollar un marco que nos permita avanzar en este sentido.  
Construir este movimiento es esencial para asegurar un futuro para nuestro planeta, 
para la humanidad. Este es nuestro compromiso hoy: organizar un movimiento 
imparable por la paz, contra el proyecto imperialista estadounidense, y luchar por la 
vida y el sustento de todos los trabajadores, por un mundo mejor.  
 
Hacemos un llamamiento a participar en:  
 
• La jornada del 10 de octubre por Palestina, para poner fin a tres años de 
genocidio y décadas de ocupación y apartheid; 
• Un fin de semana de acción contra la militarización y el reclutamiento: 21 y 22 
de noviembre;  
• La jornada de acción de los estibadores contra la guerra, en octubre (fecha 
confirmado: 30 de octubre).  
 
Llamamos también a promover el logo de la conferencia – de París y de Londres – para 
dar a nuestras acciones una visibilidad y un contenido internacionales, y a favorecer 
reuniones e iniciativas que se apoyen  en este llamamiento. 
 
     Londres, 19 de junio de 2026 
 

	


